
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			Recopilación Ellen Briendl

			Hierbas divinas

			Santa Hildegarda, la herborista de Dios

			[image: ANAGRAMA.jpg]

		

	
		
			Edición en formato digital: 2015

			© Pattloch Verlag

			© Traducción: Vilma Pruzzo

			© Diseño de cubierta: Antonio Tello

			© Susaeta Ediciones, S. A., Madrid, 2015

			C/ Campezo, 13 – 28022 Madrid

			ISBN ebook: 978-84-677-4201-5

			Cualquier forma de reproducción o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización del titular del copyright. Diríjase además a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita copiar algún fragmento de esta obra.

			Conversión a formato digital: Mila Recio

			www.susaeta.com

		

	
		
			Introducción

			Santa Hildegarda de Bingen ha legado a la posteridad un inmenso tesoro de conocimientos y descubrimientos: cuando se la define como el primer médico «naturista» alemán, se alude a la parte de su obra relativa a las ciencias naturales, que es la que más interés ha despertado. Sus escritos, en efecto, han ayudado a aliviar los sufrimientos de muchas personas a través de los siglos.

			Aún hoy en día nos sentimos fascinados por la actualidad de los descubrimientos de esta abadesa del siglo XII. Por ello no nos sorprende que un número cada vez creciente de personas se interese por el pensamiento y las experiencias de Hildegarda, y que los médicos y farmacéuticos se valgan de sus propuestas médicas. Es comprensible además que se trate de hacer justicia a Hildegarda en el ámbito de la edición, con obras que interpretan el conjunto de sus visiones y que recuperan sus recetas de manera actualizada.

			Estamos convencidos de que los dos componentes, el espíritu medieval que la formó y su empleo de las plantas curativas, pueden ser considerados en un único contexto. Por ello es también oportuno un breve estudio de su vida, que nos revele su constante apelación a la fuerza divina.

			Este libro no tiene la pretensión de ser completo ni se presenta como una interpretación definitiva del legado de Hildegarda. Quiere ser más bien una introducción, comprensible para todos, al pensamiento de santa Hildegarda y, sobre la base de citas originales traducidas científicamente, a la posible aplicación de las plantas medicinales.

			Todo ello nos es brindado por una prestigiosa médica naturalista, Ellen Breindl, que en casi cuarenta años ha experimentado más que nadie con las plantas medicinales de santa Hildegarda.

			Este libro no quiere ser en absoluto una invitación a curarse uno mismo; los consejos de santa Hildegarda para el empleo de las plantas medicinales deberían ser más bien un importante complemento de la medicina actual y, sobre todo, deberían servir para sensibilizar al lector interesado por una visión tan antigua, y sin embargo tan nueva, de las fuerzas curativas de la naturaleza.

			Paul Pattloch

		

	
		
			Una mujer extraordinaria en una época agitada 

			Media vida en el anonimato

			El convento de Disibodenberg

			El convento benedictino de Disibodenberg se yergue, majestuoso, sobre una elevación en los montes del Palatinado, donde el Glan desemboca en el Nahe. Alrededor del convento se extienden colinas cubiertas de bosques: hasta donde el ojo puede alcanzar, todo es verde. Los monjes disfrutan de una hermosa vista del Nahe, que serpentea hacia el Rin entre viñedos y pueblecitos dispersos. Hay mucha paz aquí arriba, pero no un silencio completo porque, desde hace muchos años, se está construyendo una imponente basílica que ocupará el lugar de la pequeña iglesia; muy pronto será visible desde lejos, para mayor alabanza de Dios.

			Muy modesta parece en cambio la baja construcción anexa a la iglesia del convento. Si damos una vuelta alrededor del pequeño edificio, veremos que ninguna puerta se abre al mundo exterior; las paredes están cortadas en un solo punto por una pequeña ventana cerrada con rejas. Al convento de monjes se ha agregado una ermita con una pequeña comunidad de mujeres. Estamos en el año 1130. Nadie imaginaría que, tras estos muros aislados, viva una de las personalidades más extraordinarias del siglo: Hildegarda de Bingen. Pero nadie la conoce aún por ese nombre; para todos es simplemente Hildegarda, una de las monjas que llevan una vida retirada en Disibodenberg.

			Y sin embargo las demás hermanas de su orden sienten que hay algo particular en ella. Todas aman a la joven reservada que, a pesar de verse con frecuencia atormentada por las enfermedades, está siempre dispuesta a mostrar una sonrisa. A veces la delicada y grácil Hildegarda se asoma a la ventana y mira hacia afuera... no a las colinas, ni a las nubes, sino mucho más lejos. En esos momentos se siente muy cerca de Dios; si alguien le dirige la palabra, no obtiene respuesta. Sus ojos brillan de un modo especial, su rostro resplandece con una luz interior. Con respeto y delicadeza, las monjas evitan a Hildegarda para no molestarla. «Ya vuelve a tener sus visiones», susurran entre sí.

			A Hildegarda no le agrada hablar de lo que experimenta en esos momentos. A veces la atormenta ser tan diferente. Se distingue demasiado de los demás cuando se siente colmada por la imperiosa necesidad de dedicarse al prójimo con amor. «En su corazón resplandecía un amor caritativo que no excluía a nadie», escribe sobre ella el monje Gottfried. Durante la mitad de su vida, Hildegarda tratará de esconder sus insólitas facultades, confiando sus secretos sólo a las personas más amadas e íntimas: Jutta, que dirige la comunidad y que es casi una madre para Hildegarda, y el monje Volmar, el comprensivo maestro y asistente espiritual de las monjas. De acuerdo con el expreso deseo de Hildegarda, ninguna indiscreción traspasa los muros del convento. Por ello, el mundo no sospecha las extraordinarias dotes de videncia que han representado para ella, desde su primerísima infancia, una dicha y un tormento.

			Una infancia bajo particulares auspicios

			Los Bermersheim, vieja familia noble que habitaba en las cercanías de Alzey, habían sido bendecidos con una abundante prole. En el verano de 1098 se vive otra vez una gran alegría en la familia: el décimo hijo es una niña sana, aunque muy delicada. Será el último retoño del noble Hildebert de Bermersheim y de su mujer Mechthild, quienes hacen bautizar a la niña con el nombre de Hildegard (Hildegarda).

			La pequeña crece y, a menudo, los ojos de Mechthild se posan en ella con gran orgullo. Muy pronto se manifiesta la rápida y aguda inteligencia de la niña, que observa con atención todo lo que sucede a su alrededor. «Creo que Hildegarda es muy dotada», piensa a veces Mechthild, pero después se ríe de sí misma: ¡es natural que una madre considere que su hija es especial, tanto más si se trata de la más pequeña!

			Pero Hildegarda no depara sólo alegrías a sus padres, ya que pasan noches enteras a la cabecera de su hijita, mientras ésta se retuerce en el lecho presa de dolores desgarradores. Con frecuencia la pequeña y tierna vida parece pender de un hilo; Hildegarda no está casi nunca perfectamente bien. Hay algo más que preocupa a los Bermersheim: la pequeña apenas sabe hablar y ya cuenta extrañas historias sobre cosas que «ha visto» y que sólo ella conoce. Los padres temen que la niña esté dotada de una fantasía demasiado viva y que no sepa enfrentarse a la realidad. Naturalmente, no pueden sospechar que Dios inspire a una niña de sólo tres años revelaciones que siguen ocultas para sus contemporáneos. Con estupor leemos en la autobiografía de Hildegarda: «En mi tercer año de vida vi una luz tan grande que mi alma se sintió conmovida pero, debido a mi tierna edad, no pude hablar de ello... Hasta mi quinto año de vida vi muchas cosas y relaté con simplicidad algunas de ellas, de manera que quienes las oían se maravillaban y se preguntaban de dónde y de quién provendrían».

			Un día, mientras Hildegarda corre con su niñera por un prado, exclama de pronto: «¡Mira aquel ternerito allá arriba, qué bonito es! Todo blanco, tiene manchas sólo sobre la cabeza y las patas... ¡ah, y un punto oscuro sobre el lomo». La niñera no ve el ternero por ninguna parte. Hildegarda le indica entonces una vaca preñada: «¡Pero si está allí!». La niñera sacude la cabeza, pensando en la fantasía de los niños. Entre risas, cuenta a la madre las últimas «observaciones» de Hildegarda. Pero cuando nace el ternerito, nadie ríe: tiene exactamente el aspecto que la pequeña Hildegarda había predicho.

			Poco a poco los padres comienzan a comprender las dotes extraordinarias de su hija menor y entienden por qué juega tan poco con los otros niños. Por lo general, se sienta sola en alguna parte, profundamente absorta, al aire libre o en la pequeña iglesia de los Bermersheim. «Queremos consagrar a Dios nuestro décimo hijo», deciden Hildebert de Bermersheim y su mujer. «Dios ha extendido su mano sobre Hildegarda y no podemos negarle su diezmo. Así era la ley en la antigua alianza y queremos seguir respetándola hoy.» Esta decisión, aunque hoy nos pueda parecer insólita, refleja la profunda religiosidad de los Bermersheim. Educaron ejemplarmente a sus hijos en la fe cristiana, por lo que no resulta sorprendente que tres hermanos de Hildegarda se vieran llamados a consagrar su vida a Dios: su hermano Hugo se convierte en cantor en la catedral de Maguncia; el hermano más joven, Rorich, es sacerdote y canónico en Tholey, uno de los siete diaconados de la archidiócesis de Trier; Clementia, una de las cuatro hermanas de Hildegarda, vivirá como monja en Rupertsberg, el convento que fundará un día aquélla.

			Una vez que los Bermersheim han reconocido la particularidad de su hija menor, sólo les queda una cosa por hacer: buscar para Hildegarda un convento adecuado, que, teniendo en cuenta su delicada salud, no deberá estar demasiado lejos. Además, Hildegarda no debe dejar la casa paterna antes de cumplir los siete años. Hildebert está de acuerdo. También los hijos de los nobles se quedan en casa hasta los siete años de edad, antes de ser transferidos a una gran corte para convertirse en caballeros. Cuando se acerca el momento de la separación, los Bermersheim comienzan a informarse en los alrededores. ¡Qué buena suerte! En las cercanías, en el castillo de Spanheim, cerca de Kreuznach, vive el conde Stephan con su mujer Sophie. La hija de estos nobles amigos, la bella Jutta de Spanheim, acaba de decidir retirarse a una ermita. La pequeña Hildegarda no podría hallarse en mejores manos que en las de ella.

			La vida en la ermita y el entusiasmo por las cruzadas

			Hoy día nos sorprende que tantos hombres y mujeres estuvieran dispuestos, en la Edad Media, a dedicar su vida enteramente a Dios. Del celo religioso que prevalecía en esa época dan elocuente testimonio, sobre todo, las cruzadas. Cuando nació Hildegarda, los primeros cruzados estaban camino de Jerusalén. En 1095 el papa Urbano II había incitado a la cristiandad a combatir contra el islam y a reconquistar el Santo Sepulcro de manos de los turcos. Su prédica halló un eco fanático: decenas de miles de hombres de todos los estratos sociales dejaron sin la menor vacilación todos sus bienes y abandonaron mujer e hijos para lanzarse a la venturosa empresa. Se echaron a las espaldas una pesada cruz de madera, se cosieron simbólicamente una cruz de tela roja sobre la espalda y partieron, en parte en masas desorganizadas, en parte bajo la guía de caballeros bien equipados. Muchos murieron antes de llegar a Tierra Santa. En el año 1099, Godofredo de Bouillon conquistó Jerusalén. Las cruzadas posteriores no lograron ningún otro éxito; un siglo y medio más tarde los Santos Lugares se perdieron para siempre.

			Consideradas en perspectiva, las cruzadas han demostrado ser un enorme error, que costó la vida a un número incalculable de personas y que representó un desmedido sacrificio económico. No obstante, los cruzados creían combatir por la causa de Dios; estaban convencidos de tener a su lado a los ángeles y a los santos. Pero en el furor de la batalla se dejaban arrastrar a actos que estaban en abierta contradicción con el sentido del cristianismo: en su odio histérico contra los infieles y los hebreos llevaron a cabo masacres y graves devastaciones. A pesar de todo, las cruzadas, con su entusiasmo religioso, permanecen como una expresión de esa época, sedienta como ninguna de redención y de comunión con Dios. Ese mismo deseo producía también una forma de vida contrapuesta al extrovertido celo de los cruzados: la existencia alejada del mundo de los eremitas Para poder dedicarse con total tranquilidad al diálogo con Dios, el eremita se hacía encerrar en una celda de por vida. Pero la ermita no podía estar totalmente aislada, pues el eremita dependía de la asistencia de los demás. Por eso las celdas se construían cerca de las murallas de las ciudades o cerca de los puentes, pero con mayor frecuencia al lado de una iglesia o en las inmediaciones de un convento. A través de una pequeña ventana se le hacía llegar al eremita lo que necesitaba para vivir. Los ermitaños no temían que se olvidaran de ellos porque estaban muy bien considerados. La gente les confiaba toda clase de problemas, esperando el sabio consejo de esas personas cercanas a Dios. Algunas ermitas se convirtieron en verdaderos lugares de peregrinaje. Eran sobre todo las mujeres quienes elegían esta forma de dedicación a Dios, ya que no podían enfrentarse con la vida del ermitaño en regiones salvajes.

			Existían rígidas reglas que prescribían como tenía que estar estructurada una ermita: el pequeño espacio estaba miserablemente amueblado. Una escudilla, un cántaro, un colchón y una almohada eran los únicos objetos que se podían utilizar para la comodidad personal. Nada debía alejar al eremita de la meditación. Quien quería emprender la vida ascética tenía que estar muy seguro de sí mismo y de la propia perseverancia, ya que tras quien había hecho el voto de ermitaño se cerraban para siempre los muros: al eremita le estaba prohibido, bajo pena de excomunión, abandonar su celda.

			Wolfram von Eschenbach, en su famoso poema Parzival, escrito poco después del año 1200, dibuja con tiernos trazos la figura de una eremita. Sigune, prima de Parzival, expía con el cilicio su ligereza juvenil, que costó la vida al amado. Al principio ella se aflige por la felicidad perdida, pero poco a poco se libera de todo vínculo humano para llegar, a través de la plegaria incesante, al puro amor a Dios. Su ermita, aislada en el bosque, está construida en parte sobre el agua de un torrente. En las inmediaciones se encuentra el misterioso castillo del Graal, del cual, una vez por semana, Sigune recibe una pequeña provisión de víveres por medio de Kundrie, emisaria del Graal. Así lleva Sigune una vida de penitencia y de privaciones.

			Pero las condiciones en que vivían la mayor parte de las ermitañas del siglo XII no eran tan duras como las de Sigune. Muy pocas celdas estaban tan aisladas; habitualmente se agregaban directamente a la iglesia de un convento abriendo una pequeña ventana en la pared, desde donde la eremita recibía la santa comunión. En vez del cilicio, la reclusa llevaba el hábito de la orden, y en invierno se le proporcionaba una capa de pieles. De vez en cuando se le permitía también tomar un baño. Una regla sobre las eremitas preveía incluso el cultivo, delante de la celda, de un pequeño huerto con verduras en el que la mujer pudiera estar un poco en movimiento porque «les sienta bien estar al aire libre». Naturalmente, el huerto estaba rodeado por un muro: el acceso al mundo exterior estaba negado para siempre. Con frecuencia a una reclusa se unían otras mujeres que construían sus celdas juntas, como las abejas su colmena. La comunidad elegía entre ellas una maestra; de este modo podía llegar a crearse gradualmente un pequeño convento.

			Ésta era la vida que había elegido Jutta de Spanheim. Sus contemporáneos refieren que Jutta era muy bella y rica; muchos caballeros llamaron a las puertas del castillo de Spanheim para pedir su mano. Pero el corazón de la joven condesa estaba ya comprometido: ella sólo deseaba a Dios. Hasta el convento le parecía demasiado activo para sus propósitos de silenciosa plegaria, por lo que rogó a su padre que le construyera una ermita cerca de un convento. Él no veía con buenos ojos el alejamiento de su única hija, pero al fin consintió. La vida eremítica era considerada adecuada al rango nobiliario y significaba grandes honores para la familia. No fue difícil elegir el convento. Jutta quiso estar cerca de los monjes benedictinos de Disibodenberg, quienes recientemente habían tomado a su cargo la dirección de la abadía. Habían sido llamados por el arzobispo de Maguncia desde el famoso convento benedictino de Hirsau, pilar de la reforma cluniacense en Alemania. En Disibodenberg soplaba la brisa fresca de una religiosidad renovada; Jutta sabía que estaría bien allí.

			Llegó finalmente el momento. Jutta fijó el primer día de noviembre de 1106 como la fecha de su ingreso solemne en la ermita. Cuando Hildebert de Bermersheim le pidió que tomara bajo su custodia a la pequeña Hildegarda, ella consintió de buen grado; apareció asimismo otra discípula, una pariente lejana de Jutta. El día de Todos los Santos, la joven y bella condesa subió con las dos niñas al monte del convento encabezando una larga procesión. Todos sus parientes y amigos habían venido para asistir a la ceremonia del voto de clausura, y numerosos curiosos se les unieron.

			¿Qué debió sentir Hildegarda ese día? La iglesia del convento estaba decorada como para un funeral; velas y teas arrojaban sombras incesantes. Cuando entraron en la iglesia, los monjes entonaron salmos y cantos nupciales. Después comenzó la solemne ceremonia estructurada según el rito sepulcral, pues para la esposa de Dios, Jutta, la vida significaría en adelante un continuo «morir con Cristo» para resucitar un día con Él. Al finalizar la misa, la ermita fue bendecida, y después los monjes tapiaron la puerta detrás de Jutta y de las dos niñas. Piedra a piedra se cerró la unión con el mundo externo, con la familia, con todo lo que habían conocido hasta entonces.

			Hildegarda es elegida abadesa

			Es posible que a Hildegarda la solemne ceremonia de pronunciación de los votos de clausura de Jutta le pareciera opresiva. Sabía sin embargo que el voto de vivir como eremita no la implicaba a ella: Hildegarda era acogida en la ermita sólo como discípula. La separación de los padres no fue fácil, pero rápidamente se sintió segura con la hermosa y dulce Jutta. En la atmósfera de fe y de silenciosa dedicación a Dios, su pequeña alma pudo desplegar sus alas. La niña no sentía nostalgia de los placeres terrenos. Su inteligencia receptiva absorbía ávidamente todo lo que su maestra le enseñaba. Jutta «la educó cuidadosamente en la humildad y en la inocencia, la inició en los cantos de David y le enseñó los salmos», escribe Gottfried en su biografía de Hildegarda. La niña asimiló con celo esas nociones básicas que le permitían seguir la hora canónica y los cantos del coro de monjes. El canto, sobre todo, la fascinaba; con su oído sutil captaba los menores matices de los sublimes coros gregorianos y cuando su clara voz infantil se alzaba exaltando jubilosa la gloria de Dios, el corazón de Jutta se llenaba de orgullo y de alegría. Ya entonces se manifestaba la excepcional musicalidad de Hildegarda; la música y el canto la acompañaron toda su vida.

			Con la plegaria cotidiana de los salmos y la lectura de las Sagradas Escrituras, Hildegarda se familiarizó por sí misma con la doctrina cristiana y los misterios de la fe. Así se explica el sorprendente conocimiento de la Biblia que demuestran sus obras. Además de Jutta, Hildegarda tenía otro maestro. El abad había designado a un monje para actuar como asistente espiritual de las eremitas; a él debió Hildegarda la mayor parte de su instrucción. A pesar de que con frecuencia se definía a sí misma como «inculta», poseía por lo menos los fundamentos de la lengua latina, y también sabía escribir. En su sed por saber, planteaba pregunta tras pregunta a Volmar, que así se llamaba el padre confesor, a las que el fraile contestaba gustoso. Era para él una dicha incitar espiritualmente a aquella niña de tan viva inteligencia. Sin embargo Hildegarda, a diferencia de los hombres que pertenecían a la orden, no fue instruida sistemáticamente en el canon del saber medieval; no estudió ni el trivio ni el cuadrivio de las siete artes liberales que comprendían la gramática, la retórica, la dialéctica, la aritmética, la geometría, la música y la astronomía. Por eso era considerada inculta para la época, pero su inteligencia compensaba ampliamente la instrucción que le faltaba.

			Más que por cualquier enseñanza programada, Hildegarda fue formada por la vida cotidiana bajo la regla benedictina, que confirió a su existencia una gran fuerza y estabilidad interior. La regla exige del benedictino humildad y obediencia. La discreción, es decir, la capacidad de distinguir lo que es esencial de lo que no lo es, y de conservar en todo la justa medida, es considerada una de las virtudes más importantes. La oración y la contemplación espiritual ocupan un lugar importante, pero no deben suplantar al trabajo dentro de la comunidad ni a las obras de caridad. Con todo, el cometido más importante del benedictino sigue siendo la gran y solemne alabanza de Dios: «Nada debe anteponerse al servicio divino».

			Las eremitas compartían la vida espiritual con los monjes. El trabajo consistía en cuidar el jardín o el huerto y en realizar labores artesanales, en los que Jutta era una hábil maestra. Como toda joven noble, había sido instruida en su casa en las artes femeninas del hilado, el tejido y el bordado, y transmitía esos conocimientos a sus jóvenes discípulas. El amor hacia el prójimo significaba para la maestra, por encima de todo, estar a disposición de cualquiera que se acercase a la pequeña ventana exterior provista de rejas para pedir consejo y aliviar sus penas. El ejemplo de Jutta se grabó profundamente en Hildegarda, que a partir de entonces no dejó jamás de atender a quien se le acercara en busca de consejo.

			Así los días de Jutta y sus discípulas transcurrían en la plenitud y el contento interior que irradiaban hacia regiones lejanas del país. Un número cada vez mayor de muchachas nobles solicitaban ser admitidas en la ermita, por lo que muy pronto hubo que construir nuevas celdas. Con el paso de los años se formó una pequeña comunidad de unas doce mujeres.

			Durante todo ese tiempo no habían cesado las visiones de Hildegarda, quien hablaba de ellas a su maestra con la máxima naturalidad, como antes había hecho con sus padres. Jutta no dejaba traslucir su estupor, sino que observaba a su discípula con profunda atención. No había duda: ¡Dios le había confiado una vidente que todavía ignoraba esa particularidad! En efecto, Hildegarda vivió aún muchos años convencida de que los demás podían ver lo que ella veía. Con desenvoltura contaba a una y a otra sus visiones, y sólo las extrañas miradas que recibía la hacían sentirse, poco a poco, inquieta. Un día, mientras yacía enferma en su lecho, una nueva visión la asaltó. La monja que se encargaba ese día del cuidado de la enferma miró preocupada el rostro ardiente de Hildegarda. De improviso la joven se incorporó y preguntó a su enfermera si ella también podía ver a veces cosas que normalmente no eran perceptibles. Confusa, la monja sacudió la cabeza. Entonces, finalmente, Hildegarda comprendió el abismo que la separaba de su prójimo. Tenía a la sazón quince años. Desde entonces sus labios no pronunciaron ninguna otra palabra sobre sus maravillosas visiones; avergonzada, ocultaba a la comunidad su diferencia. No obstante, todas lo sabían y miraban a Hildegarda con secreta reverencia.

			Entre los años 1112 y 1115, Hildegarda se decidió definitivamente a poner su vida al servicio de Dios; hizo los votos en la orden y recibió el velo de manos del obispo Otto de Bamberg. Hildegarda se había convertido en una monja benedictina; sin embargo, no se comprometió a una rígida clausura. Pasaron treinta años sin que sucedieran grandes acontecimientos. Diariamente Hildegarda luchaba para alcanzar la perfección espiritual, tan difícil de obtener en este mundo. Los grandes progresos que realizaba son descritos por su biógrafo Gottfried:

			Su reverenda madre [Jutta] descubría maravillada cómo su discípula se convertía a su vez en maestra y caminaba por los elevados senderos de la virtud. En su corazón resplandecía un amor caritativo que, en su amplitud, no excluía a nadie. El muro de la modestia protegía la torre de la virginidad. La frugalidad en alimentos y bebidas iba acompañada por la simplicidad en el vestir. La virtuosa calma del corazón se manifestaba en el silencio y en las palabras mesuradas.

			Gottfried también hace referencia a las enfermedades que casi continuamente atormentaban a Hildegarda, quien a veces no podía ni siquiera mantenerse en pie. Soportaba los mayores dolores pacientemente y sin lamentarse. La enfermedad era el precio de la inmensa gracia que la luz divina volcaba sobre ella en algunos momentos. El sufrimiento evitaba el riesgo de que se volviera orgullosa por su singularidad, por lo que lo aceptaba con gratitud. Y «mientras el cuerpo decaía, ardía en ella, como un fuego maravilloso, la fuerza del Espíritu». En Disibodenberg a nadie podía escapar el valor de la personalidad que vivía entre ellos, aunque la modesta monja no quería aparecer como alguien singular.

			En 1136 llegó el día en que Jutta, después de haber dirigido felizmente la ermita durante treinta años, se unió definitivamente a su esposo celestial. Fue necesario entonces elegir una nueva maestra.

			Las monjas formaron un concilio. No necesitaron demasiado tiempo. «¡Hildegarda!», exclamó una de las mujeres en medio del silencio. Hildegarda ya había intuido el honor que se le habría de conferir y trató de retirarse sin ser vista. Pero todas las miradas convergieron hacia ella. «¡Sí, Hildegarda, tú debes dirigir nuestro convento!». Asustada, trató de disuadir a sus hermanas. ¿Cómo podía ella, una mujer enfermiza, estar a la altura de tan difícil cometido? Pero no quisieron escuchar sus objeciones. Al no lograr vencer la resistencia de Hildegarda a aceptar la elección, las monjas se dirigieron al abad Kuno, quien logró convencer al fin a Hildegarda de que no podía defraudar la confianza de sus hermanas. Así se hizo cargo de la nueva responsabilidad, comenzando un mandato largo y provechoso.

			El día en que todo cambió 

			La llamada de Dios

			La vida en Disibodenberg siguió tranquilamente su curso durante cinco años, en los cuales Hildegarda tuvo tiempo para madurar en su nuevo cargo de maestra. Todos sus temores de que el cumplimiento de sus deberes y la grave responsabilidad de las almas que se le confiaban pesaran demasiado sobre sus frágiles hombros desaparecieron rápidamente. La pequeña comunidad, separada del mundo, vivió un período de paz y de felicidad. Hildegarda no habría podido desear nada mejor. Pero un nuevo acontecimiento hizo que su existencia tomara una nueva dirección.

			Hildegarda tenía cuarenta y dos años y siete meses cuando oyó unas palabras terribles que sacudieron la paz de su alma: «Manifiesta las maravillas que aprendes. ¡Escribe y habla!». Y también: «¡Oh, tú, frágil criatura, polvo de polvo y ceniza de ceniza, habla y escribe sobre lo que ves y lo que sientes. Habla y escribe no con palabras humanas, no con ideas humanas, no con imágenes humanas, sino como lo aprendes de Dios, así como el discípulo repite las palabras del maestro». Hildegarda se quedó petrificada en su duro lecho. Llena de estupor, quiso convencerse de haber sólo soñado. Sin embargo, las imperiosas palabras seguían resonando incesantemente en sus oídos: «¡Tú, mujer, que lo conservas todo no con la inquietud de la ilusión, sino con la pureza de la inocencia, tienes el deber de dar a conocer lo que ocultas!»

			Finalmente, la voz implacable calló, dejando a Hildegarda exhausta y temblorosa. «No, no...», atinó a balbucear en su interior, «¿que yo debería manifestar mis visiones?». Desesperada, se opuso a la orden divina. Mil objeciones le pasaron por la mente. «¿Por qué me hacéis esto? ¿No debo sufrir ya bastante con que me concedas ver tus secretos divinos? No se pregunta Isaías: “¿Quién puede vivir con el fuego que todo lo devora?”. A duras penas he hallado mi equilibrio. Mi lugar está aquí, en este convento, aquí me aman, a pesar de ser tan distinta a mis hermanas y hermanos. ¿No puedo serviros mucho mejor aquí que en otro lugar? ¿Qué dirá la gente si una mujer débil e inculta se presenta anunciando la palabra divina? Nunca aprendí a expresarme con propiedad, por no hablar de la escritura. ¡Apenas soy capaz de sostener el estilo! Con mi torpe balbuceo no puedo convencer a nadie. Se reirán de mí. ¡Dirán que estoy loca! ¿No Os dáis cuenta? Por favor, comprendedme... no lo puedo hacer. Callaré.»

			Pero entonces la desesperada Hildegarda se sintió como traspasada por un rayo. Sintió de pronto fuertes dolores en todos los miembros. Permaneció inmóvil, estirada sobre el lecho, sin abrir los ojos, hasta que llegó el alba. Entonces, como todos los días, Richardis entró en la celda de su maestra. La fiel monja se asustó terriblemente al ver a Hildegarda, que yacía pálida y rígida. «¡Madre!», gritó trastornada y corrió hacia el lecho.

			Con la joven e inteligente Richardis, Hildegarda mantenía una relación muy íntima y afectuosa: las dos mujeres se comprendían sin demasiadas palabras. A menudo la abadesa discutía sus problemas con Richardis, que se había convertido en su brazo derecho. Hildegarda había iniciado a su monja predilecta en el misterio de sus visiones. Richardis se inclinó sobre la reverenda madre y le tomó la mano: «Santo cielo, ¿qué ha sucedido?», preguntó preocupada. Trabajosamente, luchando por recuperar el aliento, Hildegarda le contó con qué terrible orden Dios la había arrancado de la seguridad de su existencia; se refirió también a su rechazo, seguido por el doloroso castigo. Durante aquella larga noche, Hildegarda se convenció de que no podía sustraerse a la orden divina. Pero, ¿cómo cumplirla? Dominada por el temor, no sabía qué hacer; desesperada e impotente, alzó sus ojos hacia la graciosa Richardis, arrodillada ante ella. «Debéis consultar a Volmar», dijo ésta, después de reflexionar. Las facciones contraídas de Hildegarda se relajaron, aliviadas. Volmar, el padre confesor de las monjas, culto y sensible, del cual Hildegarda había recibido ya tantas enseñanzas, sabría aconsejarla.

			Volmar escuchó serenamente el relato de Hildegarda sobre los increíbles sucesos de la pasada noche. Conocía como nadie la sensibilidad espiritual de Hildegarda y sus facultades extraordinarias, pero también sus límites. Este hombre sensible se acusó duramente, en secreto, de no haberse preocupado más por proporcionar una instrucción más profunda a Hildegarda, pero sabía que la culpa no era suya; en aquella época las mujeres estaban excluidas de la cultura. No obstante, Volmar pudo haber sentido en ese momento la sensación de haber fallado en algo. Pero encontró una salida.

			«No os inquietéis, reverenda madre», dijo, consolando a Hildegarda. «No os dejaremos sola con vuestro enorme deber. Dios os ha ordenado poner por escrito vuestras visiones para que sirvan de enseñanza a los hombres. Si no sabéis hacerlo sola, alguien os ayudará.» Hildegarda lo miró agradecida y, después de un breve silencio, preguntó titubeante: «Volmar, ¿vós no querríais molestaros en acompañarme en la tarea?». El monje se ruborizó de alegría ante la confianza que le mostraba Hildegarda. En seguida planteó la cuestión al abad Kuno. Éste al principio vaciló: ¿quién podía garantizar que las inspiraciones de Hildegarda proviniesen verdaderamente de Dios y no de su fantasía o, quizás, del demonio? Sin embargo Volmar se declaró convencido del origen divino de las visiones por lo que, finalmente, Kuno se mostró comprensivo y dispensó a Volmar para que pudiera asistir a Hildegarda.

			Tan pronto como se atenuaron sus dolores, Hildegarda inició su primer gran trabajo. Lo tituló Liber Scivias (Libro de los Caminos), concebido en plena visión divina: una luz intensa había bajado hacia ella desde el cielo: «Se me revelaba de pronto el sentido de las Escrituras, de los salmos, del Evangelio y de todos los otros libros católicos del Viejo Testamento y del Nuevo Testamento».

			Al principio, Hildegarda sólo pudo dictar, fatigosamente, desde su lecho de enferma. Richardis recogía con celo las palabras de Hildegarda y después entregaba el escrito a Volmar, quien, sin alterar el contenido del texto, se limitaba a corregir los errores gramaticales. A cada página, Hildegarda sentía que recuperaba sus fuerzas. Muy pronto pudo levantarse y sostener el estilo en su mano; se sentaba con las tablas enceradas sobre las rodillas e inscribía lentamente una palabra tras otra. A veces las frases le brotaban espontáneamente, otras se bloqueaba, repentinamente asustada. ¿Cómo podía expresar con las simples palabras de las que disponía las inmensas visiones que parecían sustraerse a la comprensión humana?

			Volmar alentaba incesantemente a la modesta maestra. Después de las primeras páginas había comprendido por qué Dios había renunciado a una pluma florida y había puesto Sus palabras en la boca de una mujer poco cultivada. ¡Con qué fresca naturalidad brotaban las poderosas imágenes de sus visiones! Algunos aspectos seguían siendo oscuros y misteriosos e incitaban a la profundización y al estudio. Nunca hasta entonces una mujer había escrito un trabajo de ese tipo, que comprendía desde la creación del Universo hasta el pecado original, e incluso el juicio universal. Volmar fue el primero en reconocer la grandeza de Hildegarda y hasta su muerte la sirvió con una devoción infatigable. No pretendió «mejorar» el trabajo de Hildegarda, sino que se limitó a ayudarla humildemente en los puntos en que era realmente necesario.

			Invocación de ayuda a un gran hombre

			Desde 1141 Hildegarda trabajó durante cinco largos años en su primera obra, y todavía no se vislumbraba el final. Su peor enemigo no eran las dificultades lingüísticas, sino la falta de confianza en sí misma. Aún no podía reconocer que había sido elegida para proclamar ante todo el mundo los misterios divinos. Sus escritos, ¿serían tomados en serio? Esta inseguridad y las dudas que la atormentaban minaban su creatividad.

			En esa época Hildegarda oyó comentarios entusiastas sobre los sermones de
				un hombre famoso que precisamente por aquel entonces viajaba a lo largo del Rin
				reclutando hombres para la segunda cruzada: Bernardo de Claraval. Aunque apenas
				hablaba alemán, con el enorme influjo de su personalidad colmada de Dios
				desencadenaba un tumulto de emociones religiosas: eran miles los que adoptaban la
				cruz. En la Navidad del año 1146 Bernardo pronunció un sermón tan arrebatador en la
				catedral de Speyer, que a su fin tanto el rey alemán Conrado III como numerosos
				caballeros adoptaron, como en un rapto, la cruz. Para muchos Bernardo era «el
				emperador y papa sin corona de su siglo». Hildegarda sabía que también Bernardo
				había recibido el don de la videncia y pensaba que él podría comprender sus
				angustias. Se armó de valor y redactó una larga carta.

			Oh, reverendo padre Bernardo, de altísimo honor por la gracia de Dios. Os ruego, por Dios, que escuchéis lo que os pido.

			Estoy muy preocupada por esta visión que se me forma en la mente misteriosamente. Yo, miserable y más que miserable en mi condición de mujer, he visto desde la infancia grandes cosas maravillosas que mi lengua no podría expresar si el espíritu de Dios no me enseñase a creer.

			Buen padre, vos que sois tan sabio, responded en vuestra bondad a vuestra indigna sierva que, desde la infancia, no ha vivido segura ni una sola hora. Buscad en vuestro amor, en vuestra sabiduría y en vuestra alma, vos que habéis sido instruido por el Espíritu Santo, y consolad desde vuestro corazón a vuestra sierva.

			Conozco la interpretación de los salmos, del Evangelio y de los otros libros, que me es mostrada a través de visiones. La profundidad de esta interpretación es como una llama que consume mi corazón y mi alma... Respondedme: ¿qué pensáis de todo esto? Soy una persona que no ha sido instruida sobre las cosas exteriores...

			Hildegarda manifiesta en esta carta su esencia más íntima: nunca hemos estado tan cerca de su humanidad como cuando leemos: «He llorado porque me ruborizo tanto y soy tan tímida...». Insiste en pedir a Bernardo consuelo y reconocimiento, y él no ignora sus lamentos. El hecho de que contestara a Hildegarda, teniendo en cuenta lo ocupado que estaba, deja intuir de qué modo lo conmovieron sus ardientes palabras; pero, naturalmente, no pudo reconocer en la simple carta de una perfecta desconocida sus dotes de vidente divina. Por eso su carta de respuesta es breve y reservada:

			Nos alegramos por la gracia de Dios que está en vuestro corazón. Os advertimos y suplicamos que la consideréis como un don y que correspondáis a él con toda la capacidad de amar en humildad y devoción. Sabéis que Dios contraría a los orgullosos y concede gracias a los humildes. Por lo demás, ¿cómo podríamos enseñaros o exhortaros cuando existe ya una enseñanza interior y una unción que instruye sobre todas las cosas?

			Es probable que estas palabras, sustancialmente alentadoras, dieran nuevas fuerzas a Hildegarda. Si Bernardo hubiera conocido personalmente a la maestra de Disibodenberg, se habría ahorrado la exhortación a la humildad... ¿Quién podía ser menos soberbio que la monja Hildegarda? Pero los dos grandes santos nunca se encontraron cara a cara. No obstante, Bernardo de Claraval habría de tener pronto un nuevo papel importante en la vida de Hildegarda.

			El reconocimiento papal

			No sólo Hildegarda se sentía atormentada por las dudas acerca de su misión divina; también el abad Kuno estaba cada vez más inquieto, a medida que avanzaba la obra de la maestra. No es que dudase de su honestidad personal, pero, ¿qué iba a pasar con el Liber Scivias? ¿Hildegarda tenía la intención de publicarlo? El abad Kuno se sentía inseguro. ¿Qué posición adoptarían la Iglesia y el Papa ante esas «revelaciones divinas»? Si finalmente los escritos se demostraran falsos, la mayor responsabilidad recaería sobre él, puesto que había favorecido el trabajo de Hildegarda y le había concedido la ayuda de Volmar. El abad Kuno se sentía sumamente intranquilo.

			Tuvo una conversación al respecto con el arzobispo Heinrich de Maguncia, quien siempre había mantenido buenas relaciones con el convento de los monjes, así como con Hildegarda. Enrique quedó muy sorprendido de las inesperadas revelaciones del abad Kuno. ¿La maestra reservada y casi insignificante sería una vidente de gran talento? Por otra parte, para Dios nada es imposible, por lo que Heinrich sometió los escritos de Hildegarda a un examen más atento. Leyó atónito página tras página; las audaces secuencias de pensamientos de aquella mujer lo fascinaron. Pero no se atrevía a pronunciar un juicio sobre el origen divino de los escritos. No había otra alternativa que someter el asunto al Papa.

			Una afortunada casualidad quiso que poco tiempo después el papa Eugenio iii tuviera que participar en un sínodo en Tréveris. El sínodo comenzó a finales de noviembre de 1147 y duró tres meses, es decir que se presentó la posibilidad de interesar al Papa en la obra de Hildegarda. Con sorpresa y respeto el papa Eugenio se enteró del extraño don que florecía oculto en Disibodenberg y decidió estudiar a fondo la cuestión. Eligió algunos hombres apropiados para que indagaran en el lugar y fue así como, en una fría mañana de invierno, una delegación papal dejó la antigua ciudad sobre el Mosela.

			Hildegarda se asustó cuando el abad Kuno le hizo anunciar que algunos emisarios del Papa la invitaban a participar en un coloquio. Nadie la había preparado para esa visita; de improviso, debía dar cuentas de su tarea. ¡Si tan sólo hubiera tenido tiempo para reflexionar una vez más con tranquilidad! Con el corazón latiendo con fuerza, se aproximó a la ventana tras la cual la esperaban los eclesiásticos. Éstos le formularon preguntas con calma y cordialidad: ¿de qué naturaleza eran las visiones? ¿cuándo las había tenido por primera vez? ¿por qué había callado durante tanto tiempo? Hildegarda se repuso rápidamente de su sorpresa inicial; humildemente y con palabras sencillas informó a los eminentes señores. Su simplicidad y naturalidad eran más convicentes que mil argumentos artificiosos. Esa doncella era sincera, esto era seguro; cualquiera podía darse cuenta de que no tenía nada que esconder. Los emisarios se despidieron impresionados por la modesta maestra y le impartieron la bendición divina.

			Pero sus escritos eran verificados a fondo. Cabía la posibilidad de que la inspiración de Hildegarda no proviniera de Dios sino de potencias oscuras, aunque ella lo ignorase. El abad Kuno había hecho copiar el manuscrito original y entregó la copia a la delegación. También el monje Volmar fue escuchado; el docto clérigo aseguró que él, con su escasa capacidad de juicio, no había notado nada que atentase contra la doctrina correcta. Pero los emisarios papales lo leyeron todo personalmente y hallaron que de cada línea emanaba la religiosidad y el fuego divino. Cuando emprendieron el regreso, llevaban consigo una impresión extremadamente positiva de Hildegarda y de la vida monacal.

			El papa Eugenio iii esperaba con ansia el regreso de sus hombres. La información que recibió fue tan prometedora que decidió convocar una asamblea plenaria para el día siguiente, pues la cuestión merecía ser presentada ante todos.

			En la sala reinaba una atmósfera de ansiosa curiosidad. «Cerca de aquí parece ser que vive una monja que tiene visiones divinas», se susurraban unos a otros. Los pareceres eran discordantes: «Probablemente se trata sólo de las fantasías de una exaltada. Ya ha sucedido otras veces». «Pero si el Papa se interesa personalmente, algo de verdad debe de haber...» El cuchicheo cesó cuando el papa Eugenio iii atravesó el umbral junto con sus emisarios. El obispo de Verdún comenzó refiriendo detalladamente lo que su comisión había podido comprobar en Disibodenberg. De vez en cuando era interrumpido por el Papa, que participaba activamente en la reunión con sus preguntas. Al final, los escritos de Hildegarda tuvieron que hablar por sí mismos. El obispo levantó la pesada cubierta de la carpeta en la que se habían recogido las hojas de pergamino: las frases solemnes de las visiones resonaron en la sala. Con excepción de la voz del obispo, no se oía el menor sonido; como encantados, los máximos dignatarios eclesiásticos escuchaban lo que anunciaba la grácil monja de Disibodenberg. Entre quienes escuchaban se sentaban veinte cardenales, numerosos obispos y arzobispos de zonas comprendidas en los actuales estados de Italia, Francia e Inglaterra y, naturalmente, cualquiera que tuviera un nombre y un rango en Alemania. Entre ellos estaba también el gran abad Bernardo de Claraval. Absortos, los dignatarios escuchaban las eficaces imágenes con que Hildegarda describía la caída de Lucifer, la tentación de Adán y el pecado original que desde entonces pesa sobre la estirpe humana. ¿La sinagoga puede liberar al hombre de la red de pecado en la que lo envolvió el demonio? Hildegarda ve a la sinagoga como a una mujer poderosa, sublime pero ciega; está allí inerte, con los brazos cruzados, sin alargar la mano hacia el altar de Dios que está junto a ella. La obra de redención está reservado a Cristo y a su Iglesia.

			Los oyentes estaban fascinados por las audaces secuencias de imágenes. Tampoco el Papa pudo ocultar su impresión; de pronto se puso en pie y arrebató las hojas de las manos del obispo para continuar la lectura personalmente. La vidente ve a la Iglesia como a una mujer misteriosa:

			Después de lo cual vi una mujer de estatura tan alta que debía ser mirada como si fuera una gran ciudad. «Esta es la esposa de mi hijo, la Iglesia, que le da siempre nuevos hijos. Ningún enemigo podrá poseerla por un asalto hostil.» De los brazos de la mujer, cubiertos por amplias mangas, emanaba un claro esplendor que se difundía del cielo a la tierra y que simboliza el efecto de la fuerza de Dios en los sacerdotes. Como una red, el regazo de la mujer se abría en muchos pliegues, a través de los cuales circulaba una gran cantidad de personas. Esto es el amor materno, que se abre para acoger a las almas creyentes. La figura no tenía ni piernas ni pies. Eso significa que la Iglesia no ha alcanzado aún la cúspide de su estabilidad y de su máximo y completo esplendor.

			El papa Eugenio dejó caer las hojas de pergamino. En medio del silencio, meditabundo, preguntó: «¿Qué pensáis de los escritos de Hildegarda? ¿Debemos aceptarlos o rechazarlos?»

			Entre los oyentes se levantó Bernardo de Claraval. Él había reconocido de inmediato que los escritos estaban impregnados de las inspiraciones del Espíritu Santo. Cuando Hildegarda le había escrito unos meses antes, él había considerado conveniente mantener una prudente reserva. Pero en aquel momento estaba decidido a ponerse abiertamente de su lado. Todas las miradas se volvieron hacia él cuando aquel hombre famoso elevó su voz: «Vuestra Santidad no debe tolerar que una luz tan deslumbrante sea cubierta por el silencio. ¡Qué gran ventaja representaría para la Iglesia si vos pudierais confirmar el don de Hildegarda con vuestra autoridad!». Estas palabras fueron acogidas por todos con señales de aprobación.

			El papa Eugenio envió de inmediato una carta respetuosa a la monja, en la que la alentaba a proseguir sus escritos y le concedía expresamente permiso para hacer público todo lo que le manifestara el Espíritu Santo. También el abad Kuno y sus frailes recibieron una misiva en la cual el Papa los felicitaba por hospedar a una mujer tan extraordinaria.

			Hildegarda alcanzó la cima de la felicidad cuando tuvo en sus manos la confirmación de sus visiones por parte de la máxima autoridad eclesiástica. La carta eliminó de golpe todas sus dudas torturantes; finalmente comenzaba a tener confianza en su propia capacidad. El día que había recibido el encargo divino, seis años atrás, su existencia había quedado trastornada. Pero la carta que le trajo el reconocimiento papal dio a su vida lo que hasta entonces le había faltado: la seguridad y la resolución contra la cual algunos de sus adversarios habrían de encarnizarse en vano. 

			Un traslado arriesgado

			El sínodo de Tréveris dio por primera vez gran publicidad a Hildegarda. Cientos de príncipes de la Iglesia, alemanes y extranjeros, habían asistido a la lectura de sus escritos y se habían convertido así en testimonios de sus extraordinarios dones; ellos difundieron la fama de Hildegarda por toda Europa. De ese modo Hildegarda salió de la sombra. Era inevitable que un número cada vez mayor de jóvenes nobles llamaran a su puerta para solicitar ser aceptadas en el seno de la comunidad femenina. A veces debía de ser difícil para la maestra determinar si las candidatas estaban impulsadas por el deseo de acercarse a Dios o si estaba en juego el gusto por las sensaciones. Si la joven tenía intenciones serias, Hildegarda no le cerraba la puerta. Y así fue como la ermita se volvió demasiado pequeña y estrecha, situación que no podían cambiar las construcciones que se habían agregado y que en parte eran de los tiempos de Jutta. No se podía pensar en erigir un nuevo edificio, pues los monjes ya habían ocupado casi toda la superficie de Disibodenberg con su convento, sus huertos y sus capillas. La nueva basílica, consagrada en el año 1143, ocupaba un espacio considerable.

			Hildegarda había seguido con gran atención la incansable obra de construcción de los monjes. La impresionaba ver crecer los muros paulatinamente, mientra los edificios imponentes y grandiosos sustituían a las viejas construcciones estrechas. Lentamente maduró en ella una idea. ¿Por qué la comunidad femenina debía seguir siendo sólo un miserable apéndice del convento de los frailes y vivir a su sombra? ¿Por qué no podía fundar un convento ella misma?

			La maestra era consciente de que esa idea habría de suscitar un coro de protestas. Pero, ¿había acaso otra solución? Como la posición de Hildegarda no le permitía formular propuestas concretas, mantuvo sus proyectos en secreto. Pero después la luz divina le indicó el camino. Dios no sólo aprobó sus intenciones, sino que le ordenó expresamente que fundara un nuevo convento. En una visión le mostró también el lugar predestinado: se encontraba a unas seis horas de camino de Disibodenberg y se asemejaba en muchos aspectos al convento de origen. Al pie de las colinas suavemente onduladas, el Nahe fluía hacia el Rin. También allí la vista era magnífica: sobre la orilla opuesta del Nahe, las torres de la antigua ciudad de Bingen al sur, y hacia el norte el poderoso curso del Rin, y bosques, viñedos y colinas alrededor. Pero Rupertsberg era un lugar salvaje. Exceptuando algún viñedo, toda la colina estaba cubierta por árboles y boscaje; salvo una antiquísima y ruinosa capilla dedicada a san Roberto y la casita de un viticultor, no había rastros de instalaciones humanas. ¡Había tanto que hacer antes de que pudiera surgir un convento! Roturar el terreno, trazar caminos, excavar pozos... Hildegarda se desanimó: quizás la fundación de un convento no era, después de todo, una idea tan buena. Era mejor olvidar una empresa tan temeraria y arreglarse como lo habían hecho hasta entonces.

			Hildegarda estaba a punto de renunciar a sus proyectos cuando fue atacada, una vez más, por una enfermedad. Se quedó ciega y no podía moverse. Sabía muy bien cúal era el significado de esas enfermedades: un castigo por su vacilación en realizar lo que había reconocido como voluntad divina. Suspirando, se resignó a la voluntad de Dios y llamó a sus hermanas. «Nos trasladaremos al convento de Rupertsberg que proyecto construir», les comunicó. Inmediatamente su parálisis desapareció e Hildegarda recuperó la vista... para ver rostros bastante perplejos a su alrededor. «¡Alegraos!», alentó a su grey, «finalmente tendremos espacio para movernos de nuevo». Era evidente que las monjas tenían sentimientos discrepantes respecto al proyecto de la madre superiora: aparecían así las primeras dificultades. Hildegarda pudo convencer rápidamente a las hermanas de las ventajas de una mudanza, pero Kuno se cerró en banda.

			El abad no podía dar crédito a sus oídos cuando Hildegarda le expuso sus consideraciones. Por un momento recorrió la habitación con evidente agitación. Después comenzó a expresar una larga serie de objeciones: ¿cómo pensaba Hildegarda llevar a cabo la construcción de su convento sin un donante? Ella misma conocía los problemas relativos a un trabajo de edificación. Como mujer débil y de salud precaria, se encontraría muy pronto ante un cometido demasiado arduo. Es verdad que la ermita de Disibodenberg estaba repleta, pero se podía crear mayor espacio con elevaciones. Realmente no había ningún motivo razonable para separarse después de cuarenta años de armoniosa vida en común. ¿Acaso los monjes no habían atendido siempre a las eremitas de la mejor manera?

			Hildegarda escuchó tranquilamente las objeciones del abad. Tenía un solo argumento para oponerle: «¡Es la voluntad de Dios!». El abad Kuno enmudeció. Todavía no había mencionado los motivos más profundos de su oposición: ahora que Hildegarda era famosa y todo el mundo miraba hacia Disibodenberg, ella quería volverle la espalda; esa ingratitud lo indignaba. En sus sentimientos se mezclaba sin duda también la rabia ante tanta autonomía femenina. La conversación terminó con un claro rechazo del proyecto de Hildegarda.
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